
EL HOMBRE Y LA TIERRA 

en lugares muy lejanos de los centros de cultura. El descubrimiento 

del Nuevo Mundo fué seguido poco después por el desplazamiento 

de las industrias coloniales, cultivo de la caña de azúcar, del cafe­

tero, del bananero, y á esta extensión de los campos de cultivo en 

ultramar se han debido los enormes movimientos de población de 

un continente hacia el otro y los problemas tan temibles de las con­

diciones del trabajo. Una nueva revolución se produjo cuando las 

materias elásticas é impermeables, gutapercha y caucho, alcanzaron 

un valor de primer orden en la industria mod\:rna. En ciertos países, 

como en la isla de Sumatra, se ha destruído brutalmente por el corte 

de los árboles ese manantial de riquezas, en tanto que en otros se 

ha podido conservar por el replanteo de los terrenos productivos ó 

por haber encontrado, como en el Congo y en las selvas inmensas 

de la Amazonia, elementos de producción natural en abundancia 

superior á las crecientes necesidades. ,\ consecuencia de esta explo­

tación de los cattcheros, se ha establecido un movimiento continuo 

de emigración entre el Estado de Ceará y los bosques del interior 

brasileño ¡ fórmanse colonias temporales en medio de las soledades, 

y el equilibrio de las repúblicas americanas se desplaza forzosamente. 

La « cuestión del caucho » ha hecho surgir la pequeña comunidad 

política de Acre y amenaza encender la guerra entre los dos Estados 

vecinos, Brasil y Bolivia: un desplazamiento de las fronteras, en pro­

vecho naturalmente de la potencia mejor armada, ha sido el resultado 

de esas discusiones, que producirán además la apertura de nuevos 

caminos á través del bosque preandino. Y el « caucho rojo » rojo 

con la sangre de indígenas - representa un gran papel en las rela­

ciones internacionales, indisponiendo á Bélgica, asociada á su pesar 

á la política del Estado independiente del Congo, con Inglaterra. 

Otra esencia, que da lugar á un movimiento menor de negocios, 

pero que no obstante tiene también considerable influencia sobre los 

mercados del mundo, es la chi11clio11a, que presenta el extraño fenó­

meno de desplazar completamente la industria. La cascarilla, la cor­

teza del Perú, no viene ya para E uropa de la región de los Andes. 

La incuria de los indígenas ha sido castigada : habían derribado 

todos los árboles que les suministraban el precioso remedio i ya no 

tienen nada que expedir, y cuando ellos mismos están enfermos han 
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de dirigirse á los hospitales de Europa, que se proveen de quinina 

en diversas comarcas no americanas, especialmente en Java. En 1832 

recibió aquella isla las primeras plantas de la especie tan insuficien­

temente cuidada en su país de origen. Pocos años después el inglés 

N.• 561. Prodacclóa muadlal del caacbo. 
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G~an nómero de plantas suministran materias elásticas y de escaslsima conductibilidad 
eléctrica: caucho, ~utapercha, balata, etc., productos agrupados aqul. El rayado A indica los 
lugares de producción ¡ el rayado B los de consumo. LA importancia relativa de la exporta­
ción para los años 1901-1903 est, indicada por clrculos rayados· , , Brasil¡ 2, Indonesia y Bor­
neo i 3, otr~s ~alses de Am6rica ¡ 4, Estado del Congo¡ 5, otros palses de Africa ¡ 6, otros 
palses de Asia, incluso Ceylfo, donde se ha ollldado el rayado. 

Markham logró, por ingeniosos subterfugios, dotar á la India y á 

Ceylán de la planta peruana, y, mientras desaparecía de la madre 

patria, se multiplicaba en los jardines extranjeros. Al principio de 

este siglo se cuentan cerca de cien millones de árboles, pero Java 

suministra al mundo médico la mejor parte de la cosecha '. 

1 Flahaut, G~ngraphit, 15 Marzo 1904. 
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Hasta 1868
1 

el té vendido en la Gran Bretaña procedía casi ex­

clusivamente ~e China¡ el té indio, que hizo su primera aparición 

en el mercado de Londres en 18451 representaba en 1882 una tercera 

parte del consumo inglés. El cafetero, cuya hoja era atacada por 

un hongo especial, Hemdtia vas/atrix , desapareció de Ceylán y fué 

allí reempla1.ado por el árbol de té. De 1895 á 1905, la exportación 

de los países productores hacia Inglaterra se repartía de este modo : 

Ceylán 35 •¡
0 1 

India (en primer lugar la provincia de Assam) 60 '/0 , • 

China 5 •¡, . La procedencia del café consumido en Europa se ha 

desplazado también mucho de cincuenta años á esta parte. 

El cultivo del algodón ha ocasionado también numerosas tenta­

tivas . Desde 18401 los Estados Unidos envían al mercado europeo, 

y con la sola intermitencia de la guerra de Secesión, más de la 

mitad del algodón que aquí se consume ¡ al principio del siglo XX, · 

la América del Norte entra por más de las tres cuartas partes en 

la producción mundial. Los ensayos que hacen los capitalistas de 

Europa para librarse de la omnipotencia del sindicato de plantadores 

de los Estados del Sud, desde la Carolina á Tejas, no han obtenido 

resultados notables, 

Como se ve, sobre la superficie de la Tierra se realizan la des­

trucción de una parte, la restricción de otra, bajo la influencia de 

las pasiones y de las inteligencias en conflicto. Los colectores de 

orquídeas recorren los bosques de Colombia y del Brasil, no sólo en 

busca de ejemplares raros, sino para destruir, en perjuicio de sus 

rivales, las flores preciosas que no pueden llevarse. En cuanto á los 

honrados agricultores, suprimen las especies á centenares, quizá á 

miles, por causa de uniformidad, de reg ularidad y de método obli­

gatorio en los cultivos. La labranza y el erial son forzosamente 

enemigos. La flora de los eriales y la de los pantanos desaparecen 

en los campos donde se pasea el arado. En Chamblande, cerca de 

Lausana, siete especies de plantas no han reaparecido después de la 

roturación del terreno. Por la misma razón las antiguas tierras pan­

tanosas de la Prusia oriental no tienen ya la trapa ,za/ans, ni la beltt!a 

mma, ni otras plantas antes m·uy comunes. Conwentz 
I 

propone la 

' Glnb11s, 9 Enero 1902, p. 36. 
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conservación de algunas hectáreas de pantanos que servman de mu­

seos botánicos para los estudiantes de las inmediaciones. 

En conjunto los hombres han trabajado sin método en el arreglo 

de la Tierra . Conocían qué parte del ~uelo convenía á sus cultivos 

Y la escogían juiciosamente, pero ¡ con qué barbarie procedían á la 

preparación del terreno! Todavía en los Estados Unidos, en el Ca­

nadá Y en el Brasil los roturadores de la agricultura comienzan su 

ORANJA I STAILICIDA Á BXPINSAS DIL IOSQUI, COLOMBIA BRITÁNICA 

obra de enriquecimiento de la tierra por la destrucción del bosque 

virgen. Esperan la estación favorable de las sequías para quemar el 

bosque Y se ve cómo el incendio se propaga horriblemente de una 

margen á la otra, ó entre dos montañas, quemando al mismo tiempo 

los animales, ennegreciendo el ciclo con el humo y entregando al 

viento las cenizas que se extienden hasta centenares de kilómetros. 

Todo queda devastado sobre la tierra negruzca: apenas algunos enor­

mes troncos han resistido á las llamas, elevándose como rotas columnas 

desiguales y calcinadas sobre montones de carbón, Si hubiesen es­

perado algunos años, esa espesura de bosque tan brutalmente carbo-
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nizada hubiera alcanzado un valor extremo para la carpintería Y la 

ebanistería. Hubieran conservado sobre todo su parte en la higiene 

general de la Tierra y de sus especies, porque en la distribución de las 

formas geográficas, el bosque tiene su misión esencial, después de las 

extensiones oceánicas y la arquitectura de las mesetas y de los montes. 

Principalmente en concepto del clima, los bosques han sido mal 

administrados, ó, por mejor decir, han sido abandonados á la casua­

lidad. Y, no obstante, la Tierra debiera ser cuidada como un gran 

cuerpo, cuya respiración, efectuada por los . bosques, se regularía 

conforme á un método científico; tiene sus pulmones, que los hom­

bres deben respetar, puesto que de ello depende su propia higiene. 

Durante estos últimos siglos, la superficie de los bosques, ata­

cada por la agricultura y sobre todo por las roturaciones sin método 

y las transformaciones en dehesas, ha disminuido en millones y mi­

llones de hectáreas. Y no sólo se ha empequeñecido considerable­

mente, sino también los bosques que subsisten son menos bellos, 

menos ricos en altos troncos, y los pinos y los abetos rígidos de som­

bría verdura han reemplazado en muchos sitios á los árboles hojosos. 

Estudiando la nomenclatura geográfica de Alemania, von Berg ha 

hallado que en 1871 1 sobre un conjunto de 61905 nombres de lugares 

debidos á la vegetación forestal, 6, 1 , 5 se refieren á árboles hojosos, 

hasta en comarcas donde esos árboles faltan muy por completo ó no 

tienen ninguna importancia en comparación con las coníferas. Hacia 

1300, Ilannover, Holstein y la Westfalia del Norte no tenían bosque de 

_ pinos, esencia que invadió esas comarcas entrado ya el siglo XIX. Las 

coníferas han avanzado gradualmente del Este al Oeste, desde la Esla­

via á Germania, porque son de un crecimiento más rápido y les basta 

con un suelo menos rico; pero son árboles de forma rudimentaria, más 

pobre y menos variada que la de los árboles hojosos, y los progresos 

de la silvicultura consisten en devolvernos los bosques antiguos 1
• 

La casualidad, pues, nos gobierna hoy. La humanidad no ha 

hecho aún el inventario de sus riquezas ni decidido de qué manera 

debe distribuirlas para que sean bien repartidas para la belleza, la 

utilidad y la higiene de los hombres. La ciencia no ha intervenido 

1 llans llausrath, Geographische Ztitschrift, 1901; G/ob11s, 6 Mm:o 1902 . 

EVOLUCIÓN DE LOS BOSQUES 

todavía para establecer á grandes rasgos las partes de la superficie 

terrestre que convienen á la conservación del adorno primitivo y las 

que han de utilizarse de otro modo, sea para la producción de la 

alimentación, sea para los otros elementos de la fortuna pública. ¡ Pero 

cómo puede pedirse á la sociedad que aplique debidamente las ense­

ñanzas de la estadística, cuando ante el propietario aislado, ante el 

individuo que tiene el « derecho de usar y de abusar )1)
1 

se declara 

impotente l 

Un hecho capital domina toda la civilización moderna, á saber: 

la propiedad de un solo individuo puede aumentarse indefinidamente, 

y, en virtud del consentimiento casi universal, puede llegar á la 

posesión del mundo entero. El poder de los reyes y de los empe­

radores es limitado, el de la riqueza no tiene límites. El dollar es 

el señor de los señores: por él más que por ninguna otra causa, 

los hombres se han repartido de diversos modos sobre la superficie 

de la Tierra, distribuidos en las ciudades y en las aldeas, en los 

campos, talleres y fábricas, traídos y llevados de trabajo en trabajo 

como leve arista impulsada por el viento. 

El tipo esencial del civilizado de Europa, ó mejor el del Ame­

ricano del Norte, se ingenia para la ganancia, con el fin de mandar 

á los demás hombres por la omnipotencia del dinero. Su poder se 

aumenta en proporción exacta de su haber. Tal es actualmente la 

ley universalmente reconocida, no sólo en los países de cultura euro­

pea, sino también en las comarcas de Asia que se han desarrollado 

hacia el mundo ideal económico, y en todas las demás partes del 

mundo, impulsadas por el ejemplo de Europa y por omnipotente 

voluntad. Las antiguas formas de propiedad, que reconocían á cada 

habitante del municipio la igualdad de derechos al disfrute de la 

tierra, del agua, del aire y del fuego, no son ya más que antiguas 

supervivencias en vías de desaparición rápida. 

Allí donde la tribu era poco numerosa sobre un suelo propor­

cionalmente ilimitado, nadie pensaba en apropiarse un lote de terreno 

para cultivos particulares ; había superabundancia de suelo produc­

tivo, y lo tomaba quien quería, del mismo modo que cada uno res­

piraba á su gusto y se calentaba al sol cuando tenía frío. Todavía 
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en el siglo XH, cuando los habitantes del Jura estaban muy disemi­

nados, era de derecho público que un individuo que roturaba un 

terreno se convirtiese en propietario de él '. Es principio universal­

mente reconocido en la India y en todo el Oriente que se adquiere 

el uso legítimo de la tierra vivificándola, es decir, cultivándola con 

sus brazos. Pero el cultivo, una vez interrumpido y la tierra aban­

donada y vuelta al estado de erial, pasado un plazo de tres ó cinco 

años, puede otro proceder á una nueva apropiación del suelo por su 

trabajo 1
• 

En ciertas partes de China, en el Setchuen, por ejemplo, los 

campesinos están en acecho en las orillas del Yangtze kiang; en 

cuanto después de una avenida bajan las aguas del río, revelando 

islas y mayor extensión marginal, hacen campos como por encanta­

miento y aparecen cabañas de bambú sobre el suelo apenas seco. La 

opinión pública y I por consecuencia natural, la ley que vigila al 

agricultor, que no aprecia con bastante solicitud la tierra que posee, 

le castiga con la confiscación ; el mal cultivo se pena á golpes de 

bambú ; no producir el grano nutricio que la tierra podría dar es 

un crimen contra todos. 

Á la forma primera de la apropiación - porque la tierra que se 

cultiva reconociendo que se perderá el derecho de llamarla suya 

cuando se cesa de fecundarla por el trabajo no es todavía una pro­

piedad-, sucede la propiedad colectiva. Es ya una limitación del 

derecho primitivo de trabajo que pertenece á todos. Se comprende, 

en efecto, que los habitantes de un distrito vean con desagrado á 

unos vecinos que, teniendo también sus campos, sus territorios de 

labranza, de maderas y de bosques, vienen á usurpar un territorio 

que por consecuencia de larga tradición habían acostumbrado á llamar 

« suyo • . Por la fuerza de las cosas, se establece poco á poco una 

distribución de las tierras entre las comunidades ó grupos de cam­

pesinos ó de familias, análogas á la parte de actividad que se re­

parte fisiológicamente entre las células. Es un hecho, recientemente 

manifestado por los historiadores economistas, que la propiedad común 

1 Ed. Girod, Vil/e de Po11tarlit r, p. , 89. 
1 Ma:dme Kovalevsky, l e passage lristoriq11e de la proprit!tc! collecti1•c ,, la proprim indi-

vidue/le, 
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fué en tiempos remotos el reg1men dominante entre las sociedades 
d . ' Y a mira que haya sido necesario « descubrir » ese antiguo estado 

de cosas, cuando puede comprobarse aún en todos los países su dura­

ción persistente, ó al menos la existencia de numerosos vestigios. 

N.• 562. Arroz 1llve1tre ea 11 Amlrlca del Norte. 

Distritos donde se produce el arroi silmtre. 
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.· La presencia del arroz silvestre, ori~a ~ ti1•~ ( en algonquln menominee, f'n inglés wild 
11ce), est, demostrada por diversas denom1nac1ones <>eográficas: 1 Menominee e· d d d 1 
W . R' 1 . º , ' iu a e 

1scons1 n ; 2, 1c~ alce c1ty, _en el mismo Estado¡ 3, Wildrice, y 41 Rice lake, vi llas del Min-
nesota; 5, Menominee, rlo, ciudad Y_ condado del Michigan ; 6, Menominee, ciudad del llli­
n_o,s, etc. Hay también Pshu y Ps1mmdse, palabras que tienen la misma signilicac·ó 
s1ou y otros dialectos de los Pieles Rojas. 

1 
n en 

Pero los hombres de estudio no veían las instituciones más que á 

través de los libros y con el criterio de los preceptos del derecho 

romano : todos ignoraban las leyes más evidentes de la sociedad 

misma de que formaban parte. El polaco Lelewel fué el primero 

que en 1828 señaló la existencia de las propiedades comunitarias, y 

la obra alemana de Haxthausen, que fijó la atención de los sabios 

sobre esta forma de la explotación del suelo en común, no se publicó 

vr - M 
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hasta 1847, y en 1883
1 

un escritor de Transylvania, Teutsch, demos­

tró que en los países «sajones» de los Carpatos existían comunida-

des de ese género '. 
Actualmente es un hecho generalmente reconocido - de tal modo 

abundan los documentos - que las villas de toda la llanura magyar 

y las montañas circundantes estaban rodeadas de un campo común ó 

« campo de partición», llamado también « campo de la flecha» porque 

la suerte se manifestaba temporalmente para los coparticipantes por 

el tiro de una flecha. En el siglo xm la comunidad de las tierras 

era general en todo el territorio que constituye hoy Hungría, y las 

poblaciones se trasladaban con sus habitantes cuando consideraban 

que las tierras cultivadas habían perdido su fuerza productiva Y 

juzgaban necesario buscar campiñas vírgenes ó renovadas por los 

barbechos. Los Eslavos, que habían precedido á los Magyares en . . . . ' 
aquellas comarcas, practicaban el mismo reg1men comunitario Y, 

antes que ellos, los residentes del país, los veteranos romanos Y los 

Getas habían seguido el mismo modo de cultivo. Desde los orígenes 

de la historia escrita del Danubio la tierra había permanecido común 

y hasta en la corriente de este siglo se encuentran huellas de ese 

antiguo estado de cosas, y así, según Taganyi, la propiedad perso­

nal no existió en el territorio de Fclvincz, sobre el Maros, hasta 

1845. Desde la franca comunidad primera hasta el régimen actual de 

la propiedad privada, la transición se ha hecho gradualmente por efecto 

de repartos desiguales : los Magyares recibieron una parte mayor que 

los Eslavos ó los Rumanos ; los nobles y los funcionarios que adqui­

rieron más tarde la posesión definitiva de su lote fueron favorecidos 

en el reparto, y su posesión aumentó con los repartos sucesivos. 

Antes que la influencia del derecho romano se hiciera sentir en 

las sociedades modernas, la antigua propiedad colectiva tuvo diversas 

formas, dependientes de los medios y de los tiempos. Rusia, que 

merece una atención particularísima en concepto del régimen terri­

torial, puesto que aún se halla en período de transición entre la pro­

piedad colectiva y la propiedad privada, tuvo ciertamente una forma 

de organización muy diferente antes de la servidumbre y de la mano 

1 Karl Taganyí, Gtschichlt ,ltt• /.'t/dgtmti11schaft in Ungarn, l '11gi1rischt Rt1•11t. 1895, p. 103 

• .Maxi me Kovalcvsky, Pt ri•obitnoyt Pro 110, ps. 1-89. 
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muerta, hace tres siglos. En aquella época, en efecto, no se encuen­

tra huella alguna del reparto periódico de las tierras, como en el 

mir actual, lo que ha permitido á Tchicherin y á Fustel de Cou­

langes emitir la hipótesis que la misma propiedad colectiva fué de 

IL BANANlltO Y SU Rt(H)\EN 
CI. J. Kuhn, Parls, 

creación señorial, por haber considerado los propietarios territoriales 

que era bueno igualar las parcelas de sus campesinos por un reparto 

periódico para asegurar sus ingresos anuales¡ pero esa hipótesis ha 

sido desvanecida por el descubrimiento de que antes de los tiempo• 

del reparto periódico las tierras cultivables eran bastante extensas 

para que cada familia campesina se apropiara la cantidad de terreno 
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que necesitara ; ella misma, según la tradición, limitaba su dominio 

por el arado, por la hoz y por el hacha en las tierras de labor, en 

los prados ó en los bosques. Cuando las tierras se agotaban, la 

familia buscaba otras más favorables. 

Ese régimen primitivo de la libre posesión del suelo por los 

miembros de un mismo municipio se ha conservado en Rusia hasta 

el curso del siglo x1x; todavía en 1875, un territorio de los Cosacos 

del Don, que forma un solo concejo que comprende 74 stanit::i ó 

grandes villas, se hallaba en estado completamente indiviso : cada 

familia podía apropiarse cada año extensión mayor ó menor, que le 

pertenecía mientras la conservaba cultivada. El aumento de la po­

blación obliga á los habitantes á recurrir al reparto proporcional al 

número de «almas» por villa ; en todas partes de los campos labora­

bles se han hecho lotes, pero no de los prados ; en muchas stanitzi 

quedan indivisos, la siega se hace en común y se reparte el producto. 

Se comprende que el primer reparto de la propiedad comunal 

en lotes familiares sea seguido periódicamente de nuevos lotes. Rota 

la primera igualdad entre las familias coparticipantes, se estableció 

una lucha entre las favorecidas y las perjudicadas; aumenta la rup­

tura de equilibrio hasta que los descontentos hacen que el concejo 

proceda á una nueva división, á menos que los intereses de los enri­

quecidos, sostenidos por el gobierno, acaben por prevalecer: en ese 

caso, siendo gradualmente menos frecuentes los repartos, acaban por 

ser triunfalmente suprimidos por los propietarios privilegiados y se 

establece el régimen de la propiedad privada. Tal es la evolución 

que, después de haberse cumplido en los siglos anteriores en los 

pueblos de la Europa occcidental, se está realizando en el Pendjab 

y en diversas comarcas de Rusia ' . 

Al final del siglo XIX, la Pequeña Rusia, cuyas tierras fértiles 

son buscadas con avidez, ha pasado al régimen individualista en 

algo más de una tercera parte de su superficie, en tanto que la 

Gran Rusia, país menos fecundo, permanece todavía casi enteramente 

fiel al mir con repartos periódicos 1
• 

• Muime Kovalevsky, L, passage historique de la proprWé colltctive a la proprim indi­
vidue/le, Annales de l'Tnstitut Tnt,rnational de Sociologie. 

1 Terner, Witstnik Evropi, Mayo 1895, p. 491 citado por Kovalevsky. 
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En la isla de Java se verifica una evolución análoga á la de 

Rusia. La propiedad individual domina actualmente en extensión 

sobre la propiedad colectiva. Las partes fijas del suelo han venido 

á ser la regla en 13 1201 de las 23,473 villas, cuyos arrozales, los 
terrenos baldíos y los 

bosques pertenecían 

á todos los comune­

ros' . 

Pero en Java co­

mo en Rusia las par­

ticipaciones no se 

«fijan » y las propie­

dades privadas no se 

constituyen solamen­

te en provecho de los 

agricultores: los Chi­

nos, los Árabes y los 

Europeos son los 

principales comprado­

res del suelo que no 

cultivan por sí mis­

mos. E n las Indias 

se observa una evo­

lución idéntica. En 

Asia como en Europa 

se ha visto la misma 

transición económica 

CI. Mussicr, Sion. 
« BISSE » EN SION 

de la propiedad común al reparto periódico y de éste á la propiedad 

privada. En Bengala ó en Escandinavia, en Himalaya ó en los Al­

pes, asistimos á transformaciones análogas, mucho más comunes de 

lo que generalmente se cree. E n Inglaterra, en el siglo xv, era 

cosa habitual 1a práctica de los repartos sucesivos de la propiedad 

colectiva entre comuneros, uso conocido con el nombre de rumiútg 

ó « danza circular ». Además existen todavía en la Gran Bretaña pra-

1 Rienzi-Vankol, /.a propricld /oncitre a Ja1•a. 
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